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La historia de la ciudad y su especialización industrial se escriben a 
través de la implantación y desarrollo de las actividades textiles en el 
pasado, como han documentado sucesivos trabajos1. Este enclave de 

producción tuvo su origen en lo que denominamos técnicamente un área de indus‑
trialización difusa tradicional. La industria difusa suele aparecer en localidades o comarcas 
de regiones poco desarrolladas. Su tradición manufacturera se remonta al período 
protoindustrial y se especializan en la fabricación de artículos de uso doméstico (ali-
mentación, confección, calzado, mueble) por parte de redes de pequeñas empresas 
familiares que atienden la demanda de mercados de extensión limitada. Sin embargo, 
la alteración de las condiciones que propiciaron su consolidación y, en particular, el 
incremento inexorable de la competencia exógena, comprometen su continuidad si 
no se abordan los necesarios procesos de reestructuración.

La configuración inicial de este espacio industrial debe buscarse en el asenta-
miento en la ciudad de las primeras manufacturas de la lana desde, al menos, finales 
del siglo XV, merced al aprovechamiento del ganado merino transhumante y de la ex-
celente calidad de las aguas del río Cuerpo de Hombre para el lavado de los vellones 
y la elaboración de los tintes. En la actualidad Béjar constituye un ejemplo paradig-
mático de sistema productivo local, en decadencia prácticamente crónica desde 1960 
(Alonso y Sánchez, 1995). Su prolongado proceso de desarticulación parece haberse 
detenido en los dos últimos años, tras la aplicación de medidas de urgencia que han 
impedido la desaparición de fases productivas que resultaban imprescindibles para la 
viabilidad técnica del conjunto del sector.

En realidad, el término «crisis» se ha instalado en la sociedad bejarana desde 
mediados del siglo XIX, ya que la dependencia absoluta del estrecho mercado nacio-
nal y, dentro de él, de la demanda de capas de abrigo y del suministro de paños al 
Ejército, provocan sucesivas crisis de superproducción. Ya en Madoz se mencionaba 
que «se hallan paralizadas la mayor parte de las fábricas por falta de salida del mucho género que 
tienen elaborado» (p. 73), situación que se repetirá cíclicamente hasta la Guerra Civil y 
que diversas fuentes locales recopiladas por Rodríguez Arzúa (1968) han relacionado 
con el atraso técnico, la deficiente calidad de los paños, la reducción de los contratos 
militares tras la difusión de las prendas de algodón, la caída en desuso de la capa y la 
apatía del empresariado local a la hora de renovar catálogos y clientela. Un importan-
te respiro en esta situación supuso la introducción de paños de estambre hacia 1930, 
impulsada por la llegada de empresarios catalanes, iniciándose así cierta diversifica-
ción productiva que permitirá a Béjar dar sus primeros pasos en el mercado de la 
pañería fina para confección civil.

1.- Destacan los trabajos de BUENO, CRISTINO: Del obrador a la fábrica, Béjar, 1973; GARCÍA MARTÍN, Pedro: Los paños de Béjar. Manu‑
facturas textiles en el siglo XVIII. Historia 16, nº 166, 1990, LACOMBA, José Antonio: «Un núcleo industrial del siglo XIX: Béjar el Man-
chester castellano» en JOVER ZAMORA, José M.ª (dir): El siglo XIX en España. Doce estudios, Planeta, Barcelona, 1974; ROS MASSANA, 
Rosa: La industria textil lanera de Béjar (1680-1850), Junta de C y L, Valladolid, 1999.
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La edad de oro del textil bejarano llega con la autarquía, cuando adquiere sus 
perfiles más característicos y, con ellos, el embrión de sus posteriores flaquezas. Las 
dificultades padecidas por los competidores catalanes durante la guerra permitieron 
a Béjar convertirse en el gran proveedor de paños de lana del centro y oeste del país: 
entre 1935 y 1958 el número de telares se multiplica por 3,8 y los husos de estambre 
pasan de cero a unos 12.000 (Rodríguez Arzúa, 1968).

Las sucesivas transformaciones del marco competitivo se encargarán de minar 
las bases así establecidas. Durante el período desarrollista, la apertura exterior y el 
crecimiento y diversificación de la demanda interna impulsaron un proceso de ra-
cionalización orientado a la mejora de la calidad y la reducción de costes mediante 
la mecanización de procesos y el cierre de las unidades más anticuadas e ineficientes. 
Este proceso se acentúa con la crisis industrial de los años setenta, muy virulenta para 
todo el sector textil europeo.

1.	� ESTRUCTURA INDUSTRIAL: TENDENCIA DE LOS AÑOS 
CINCUENTA A FINALES DEL SIGLO XX

El debilitamiento sucesivo de la industria textil se refleja con dureza en la vida 
económica de Béjar que, como buen ejemplo de sistema productivo local, es una 
ciudad fervientemente apegada a su soporte fabril, con las ventajas e inconvenientes 
que ello plantea. La atmósfera industrial de la economía local goza de una indiscutible 
fortaleza durante el primer franquismo ya que, en 1950, el 54,8% de la población 
ocupada trabajaba en el sector manufacturero, polarizado en torno a la industria textil 
(46,4% de los activos) a la vez que refleja la fuerte debilidad de otras actividades in-
dustriales tradicionales como la alimentaria, la de madera o las metalmecánicas. A su 
vez, la industria de la construcción ocupaba otro 9,8% de los activos laborales y sólo 
un parco 31% estaba dedicado a los servicios. Todavía en 1991, los datos del Censo de 
Población reflejan una resistencia a la terciarización, puesto que el sector secundario 
aún retenía al 45% de la población activa, un punto por encima de los servicios (co-
mercio minorista, hostelería, servicios personales y servicios públicos, sobre todo).

CUADRO 1: ESTRUCTURA INDUSTRIAL DE BÉJAR (1990  Y 1997)

Sector Empleo’90 % Empleo’97 % Saldo 90-97

Extr. y transf. min.metálicos 43 2,3 27 2,6 -16

Extr. y transf. min.no metálicos 10 0,5 1 0,1 -9

Productos metálicos 76 4,0 61 5,9 -15

Maquin. mecánica - - 9 0,9 9

Maquin. eléctrica y electrónica 11 0,6 1 0,1 -10

Alimentos y bebidas 106 5,6 139 13,5 33

Industria textil 1.306 68,7 566 55,1 -740

Industria del cuero 5 0,3 5 0,5 0

Confección y calzado 297 15,6 180 17,5 -117

Madera, corcho y muebles 30 1,6 19 1,9 -11

Papel, impresión y edición 16 0,8 12 1,2 -4

Caucho y plásticos - - 7 0,7 7

TOTAL 1.900 100,0 1.027 100,0 -873

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INSS.
Nota: excluye CNAE-74 12, 13, 14, 15 y 16 o CNAE-93 11, 12, 23, 40 y 41.
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Tal preponderancia de las manufacturas no es 
más que el fruto de la absoluta monoespecializa-
ción textil2 (cuadro 1). Este sector representaba el 
61% del empleo industrial en 1940, el 72,5% en 
1950 y el 87% en 1958. En 1997, tras una inten-
sa destrucción de puestos de trabajo, el porcentaje 
aún permanecía en el 72,5%. La economía de Béjar, 
pues, ha sido incapaz de articular alternativa alguna a 
la dependencia de las coyunturas textiles. Sólo la ali-
mentación genera algunos nuevos puestos de traba-
jo, merced a la apertura de empresas chacineras que, 
por otra parte, es la única industria mínimamente 
implantada en el entorno rural inmediato. Las demás 
actividades carecen de relevancia y únicamente la car-
pintería metálica y la calderería superan los cincuenta 
trabajadores. En definitiva, los perfiles de la indus-
tria bejarana vienen definidos por la especialización 
abrumadora en sectores de demanda débil, intensivos en trabajo o recursos naturales y 
con escaso contenido tecnológico.

Estos rasgos se han afianzado entre 1981 y 1994, porque el esfuerzo inversor se 
ha dirigido hacia las ramas hoy dominantes (cuadro 4): textil-confección (41% del 
empleo y 64% de la inversión) y alimentación (46% de la inversión y 15% del em-
pleo). Se pone también de manifiesto la mayor intensidad en mano de obra del sector 
de la confección. También en Béjar se reiteraron, por tanto, los errores de otras áreas 
españolas de antigua industrialización, que respondieron a los primeros síntomas de 
la crisis ampliando la capacidad instalada de las ramas más afectadas por la recesión 
(VVAA, 1982).

CUADRO 2: DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA INVERSIÓN EN NUEVAS 
INDUSTRIAS EN BÉJAR (1981-1994)

Sector Inversión Empleo % Inversión % Empleo

Prods. minerales no metálicos 9.455 10 2,62 4,67

Productos metálicos 5.099 9 1,41 4,20

Maquinar. mecánica 16.085 6 4,46 2,80

Maquinar. eléctrica y electrónica 436 2 0,12 0,93

Alimentos y bebidas 169.083 34 46,88 15,89

Industria textil 85.382 28 23,67 13,09

Industria del cuero 312 5 0,09 2,34

Confección y calzado 65.699 110 18,23 51,40

Madera, corcho y muebles 6.461 7 1,79 3,27

Papel, impresión y edición 2.626 3 0,73 1,40

TOTAL 360.638 214 100,00 100,00

Fuente: elaboración propia a partir de datos del Registro Industrial.
Nota: inversión en miles de pesetas constantes de 1994.

2.- Considerando a la confección como parte integrante del sistema textil, aunque sus datos se presenten de forma individualizada.

La Fabril Militar. 
Rocamora
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La construcción colectiva de una cultura local nucleada por el trabajo de la lana y 
la acumulación de un saber hacer forjado durante décadas de aprendizaje compartido 
constituyen, sin duda, activos intangibles muy valorados por las teorías actuales sobre 
los motivos del éxito de las áreas industriales de base endógena (Maillat, 1994; Mal-
mberg, 1997). Pero la obstinada insistencia de la sociedad bejarana en atribuir a la 
industria textil la capacidad de sacar a la ciudad de la crisis, y la condición de primera 
y casi única fuente de empleo y riqueza, ha dilapidado recursos que bien habrían 
podido encaminarse hacia proyectos de regeneración de la base económica urbana. 
Como las expectativas de muchos jóvenes se limitaban tradicionalmente a obtener un 
empleo en la fábrica donde trabajaban sus padres, y escasea el tránsito de empleado 
a patrono, la iniciativa empresarial muestra un bajísimo perfil: tan sólo 55 nuevas in-
dustrias a lo largo de los años que contempla el cuadro 4. Como consecuencia, sólo el 
4,9% de los declarantes del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas obtienen 
sus rentas en actividades empresariales, por el 9,1% de la villa chacinera de Guijuelo 
(Junta de Castilla y León, 1997).

Se entiende que a mediados de los años 90, el paro sea el primer problema so-
cial, con tasas próximas al 30%. La precaria situación del mercado de trabajo se debe 
entender tanto a la vista de la reducción de las plantillas textiles como de la incapacidad 
de la economía local para generar nuevas oportunidades de empleo (Alonso, Aparicio 
y Sánchez, 1997). Con datos de mayo de 1996, se constata que el 36% de los 2.108 
parados registrados se encuadraban en el sector servicios, frente a un 32% que lo hacía 
en la industria y un 16% sin empleo anterior. De los 674 desempleados industriales, el 
65% pertenecían al sector textil, cifra inferior a su peso relativo en el empleo industrial. 
Las mujeres son las principales víctimas del desempleo, ya que la mecanización textil 
se ha concentrado en las tareas más rutinarias e intensivas en trabajo manual. Repre-
sentan el 55% de los desempleados industriales y el 68% de los parados en el com-
plejo textil-confección. Además, el 80% del paro industrial femenino se concentra en 
ambas ramas, porcentaje que para los hombres baja al 45%. La mejora laboral de los 
años siguientes no evitará que la ciudad arroje en 2006 tasas de paro muy superiores 
(13,3%) a las medias de la provincia (8,6%) y nacional (6,7%).

En estas condiciones, la economía bejarana languidece paulatinamente. La mer-
ma de la capacidad local de compra estrangula el desarrollo de los servicios, de por sí 
muy menguados por el éxodo rural de la Sierra de Béjar, primero, y por la atracción 
de la capital salmantina. Incluso Guijuelo, distante apenas 25 kilómetros a través de 
la N-630 o Ruta de la Plata, está capturando algunos municipios del área comercial de 
Béjar y ampliando su mercado laboral, de modo que administrativos textiles en paro 
han encontrado un nuevo empleo en empresas chacineras. Con la industria textil en 
apuros y sin alternativas viables, la ciudad pierde centralidad funcional y capacidad de 
articulación de su comarca, todo lo cual conlleva repercusiones demográficas negati-
vas. Alcanzado el máximo histórico en 1970 (17.576 habitantes), la población inicia 
un continuado declive que no parece tener fin: 16.662 Habs. En 1996; 15.575 en 
2001; 14.948 en 2006 y repunte… ¿esperanzador? en 2007 con 15.016 habitantes.

Para comprender mejor cómo se ha llegado a esta situación de postración es 
preciso señalar el devenir de la industria textil en las últimas décadas en la ciudad, 
haciendo mención especial a las causas de su aguda crisis de los primeros noventa. A 
tal efecto, parece imprescindible exponer los fundamentos técnicos de la elaboración 
de paños de lana, en los cuales radica el carácter sistémico del textil bejarano.

Ya el Censo Industrial de 1958 registra 3.243 trabajadores en 153 establecimien-
tos que formaban un sistema productivo textil articulado y capaz de llevar a cabo el 
tratamiento integral de la lana, desde el lavado de los vellones recién esquilados al 
apresto y acabado final de los paños, en buena medida dirigidos a la fabricación de 
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uniformes. Era un sistema constituido por empresas, 
casi todas ellas monoplanta, que se dividían entre las 
especializadas en una o dos fases del proceso textil y 
las verticales, que lo integraban en su totalidad. En 
todo caso, predominaba la pequeña empresa familiar 
donde trabajaban a menudo miembros de dos o tres 
generaciones de una misma familia, con una presen-
cia de mujeres notable (en torno al 40%), aunque 
concentrada en oficios muy determinados que re-
querían gran destreza manual. El elevado número de 
fabricantes de tejidos y la fuerte competencia local 
empujaban a las empresas a diseñar colecciones am-
plias, con la consiguiente dificultad para reducir cos-
tes mediante el aprovechamiento de las débiles eco-
nomías de escala que podían obtener estas pequeñas 
factorías. Sólo la reserva del mercado interior, los bajos salarios y el saber hacer acumu-
lado sostenían este entramado productivo, poco habituado a rivalidades exógenas dada 
su especialización en la adjudicación de contratos públicos.

Durante el periodo desarrollista las empresas ganaron tamaño y productividad, 
puesto que en 1970 se contabilizaban sólo 75 establecimientos y 2.632 trabajadores 
(Ministerio de la Vivienda, 1972). Pero, a la vez, esta primera tentativa de moderni-
zación representa el comienzo de una irreversible caída del empleo que ha dado lugar 
a la percepción, muy arraigada en la sociedad bejarana, de una crisis crónica en el 
textil como consecuencia de la identificación popular entre la vitalidad industrial y 
el volumen de ocupación (Alonso, Aparicio y Sánchez, 1997): no en vano, los 6.479 
activos censados en Béjar en 1950 se reducían en 6.143 en 1970, mientras la pobla-
ción crecía en 1.910 unidades.

Los 2.510 trabajadores textiles de 1978 se reducen a sólo 1.620 en 1985 con la 
crisis de los años setenta. Los recortes en la contratación oficial, la caída de la demanda 
de prendas de lana, la incapacidad para seguir las tendencias de una moda cada vez 
más cambiante y el recurso a la maquinaria para disminuir costes laborales explican 
esta aguda destrucción de empleo. Sólo la bonanza suscitada tras el ingreso en la Co-
munidad Europea detuvo temporalmente esta negativa trayectoria (1.701 trabajadores 

Vista aéres de TRANSA

Textil Navazo S.A.
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en 1989), gracias al repunte de la demanda y al buen comportamiento del sector de la 
confección, hasta el punto de que en 1989 se alcanza el máximo histórico de valor de 
la producción final, conforme a las pautas del conjunto español (figura 1). El consumo 
del Estado tuvo mucho que decir en esta efímera recuperación: baste subrayar que los 
paños de uniformidad aportaron todavía el 60% del valor de la facturación de 1989.

FIGURA 1: EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN EN EL SECTOR LANERO 
ESPAÑOL

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Industrial (INE).
Nota: datos en pesetas corrientes. Desde 1993 no hay datos de lana peinada.

Estas favorables perspectivas se truncan con la nueva desaceleración sufrida por 
la economía española a comienzos de los años noventa, y los efectivos textiles de 
Béjar comienzan a disminuir de forma alarmante (cuadro 3). Frente a las anteriores 
crisis, que fuentes locales consideraron coyunturales, el carácter estructural de la 
última recesión pondrá en peligro la supervivencia del propio sistema productivo, al 
ir desapareciendo empresas de las que algunas desempeñan tareas cruciales para la 
supervivencia del conjunto.

CUADRO 3: EVOLUCIÓN RECIENTE DEL EMPLEO EN LA INDUSTRIA TEXTIL Y 
DE LA CONFECCIÓN EN BÉJAR

FECHA EMPLEO ÍNDICE 100

1989 1.701 100

1990 1.603 94

1992 1.428 84

1993 1.100 65

1994 893 52

1996 843 49

1997 746 44

1998 667 39

2004 600 35

Fuentes: Agrupación de Fabricantes, K.S.A.; CC.OO., UGT y Gerencia de la Seguridad Social.
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En definitiva, los telares preindustriales de Béjar lograron superar sucesivos mo-
mentos delicados hasta 1990, dejando en el camino numerosos puestos de trabajo, 
incorporando a cambio determinadas innovaciones de producto y proceso y orien-
tando sus artículos hacia un mercado protegido. Se trata, pues, de un fenómeno de 
industrialización difusa que ha evolucionado hacia un modelo organizativo próximo al 
concepto de sistema productivo local. Sin embargo, las prácticas propias del próspero 
pasado autárquico se convirtieron en una pesada rémora con la desaparición de la 
regulación proteccionista y la configuración de un nuevo entorno económico cu-
yos desafíos no parecen haber sido comprendidos por los distintos agentes locales 
implicados.

2.	� LA INDUSTRIA TEXTIL COMO SEÑA DE IDENTIDAD URBANA: 
SISTEMA PRODUCTIVO, CRISIS Y REESTRUCTURACIÓN

2.1.	B ases técnicas y organización productiva

El proceso se inicia con la clasificación manual (sorteo o claseo) de la lana en 
función de la longitud de las fibras que la componen, determinándose así sus dife-
rentes destinos (fundamentalmente carda para abrigos y otras prendas exteriores y 
estambre para pañería fina y trajes de caballero). Una vez lavada y peinada, se obtienen 
unas largas mechas que pasan a las máquinas de hilatura, donde se elaboran hilos de 
diferentes grosores y tipos de trenzado. Esos hilos se destinan a las tejedurías, donde se 
elaboran los paños que se venderán en el mercado a los confeccionistas tras recibir el 
apresto y acabado que los hace dúctiles y agradables al tacto. La imprescindible labor de 
tinte puede aplicarse en diferentes fases del proceso de producción, es decir, en pieza, 
en hilo o en floca. Las fases de tinte, apresto y acabado reciben el nombre genérico de 
ramo de aguas, por su intensivo consumo de este elemento.

Aunque este proceso puede integrarse verticalmente en una única factoría, op-
ción organizativa de corte fordista que aún pervive en Béjar pese a los sucesivos 
cierres de los establecimientos de este tipo, predomina, en cambio, el modelo de 
organización en red propio de los sistemas productivos locales, basado en la división 
técnica del trabajo entre empresas pequeñas. Ninguna de ellas dispone del tamaño 
o potencial suficiente para subordinar a las demás, 
de modo que el conjunto del sistema funciona gra-
cias a la coordinación espontánea entre unidades 
especializadas en una o dos fases del ciclo produc-
tivo, cuyas relaciones se rigen por los principios de 
mercado, en ausencia de jerarquías institucionales 
definidas.

Las ocho tejedurías ocupan el centro funcio-
nal del sistema, ya que elaboran y comercializan el 
producto final. Sus contratos condicionan el volu-
men local de actividad, porque las demás industrias 
sólo trabajan por encargo de los tejedores, es decir, 
a manufactura3. Los tejedores adquieren la lana en el 
mercado nacional (Castilla y León, Extremadura) o 

3.- El trabajo a manufactura es equivalente a la tradicional maquila, es decir, al procesado por parte de una empresa de productos o 
materias que son propiedad de una segunda empresa contratante, que paga el servicio en moneda o en especie.

José Musons Torrás
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internacional4 (Portugal, Australia, Sudáfrica, Rusia) 
y, una vez claseada por los pocos artesanos especializa-
dos en esta labor, es procesada por la única empresa 
de lavado y peinado. A continuación, las flocas pasan 
a las hilaturas, que entregan los hilos a sus propieta-
rios, los tejedores5, para que éstos elaboren las piezas 
de paño6. Son también los tejedores quienes deciden 
en qué momento del proceso debe aplicarse el tinte y 
quienes contratan el apresto y acabado final de los pa-
ños con las dos empresas que poseen las instalaciones 
adecuadas. Este protagonismo de los tejedores se re-
fuerza con la retención de una función estratégica, el 
diseño de las colecciones, que realizan con personal 
propio y cuyos resultados guardan con celo, puesto 
que de su acierto depende el éxito comercial de cada 

temporada.
La tejedurías constituyen la única ventana abierta de Béjar hacia el mundo de la 

confección, que es donde se ventila su futuro como sistema proveedor de un bien 
intermedio, el paño, que ha de cumplir condiciones de calidad y diseño cada vez 
más exigentes. Las demás ramas se limitan a rivalizar por los pedidos de los tejedores 
locales, cuya permanente necesidad de adaptación a los gustos de los confeccionistas 
será la principal vía de introducción de innovaciones en el sistema, dada la ausencia 
de estímulos competitivos más directos o próximos para las industrias que trabajan a 
manufactura. A su vez, la dispar capacidad de estas empresas subcontratadas para seguir 
el ritmo de modernización de las tejedurías determinará sus posibilidades de perma-
nencia en el mercado.

Esta fuerte integración productiva se traduce en una total concentración geográ-
fica de las industrias en Béjar: solamente en la vecina localidad de Puerto de Béjar apa-
rece una empresa, dedicada al claseo. Los elevados costes de transporte de las materias 
primas entre las distintas instalaciones y la necesidad de supervisar continuamente 
la marcha de los procesos explican esta tendencia a la aglomeración. La práctica to-
talidad de los establecimientos se ubican a lo largo del curso del río, como herencia 
de los tiempos en que el predominio de las empresas verticales convertían al agua 
en un factor primordial de atracción para la correcta ejecución de las fases de lavado, 
tinte y apresto. Ello también justifica la nula difusión espacial del sector, máxime si se 
tiene en cuenta que, cuando las condiciones técnicas han permitido a ciertas empre-
sas prescindir del agua, la crisis ha impedido cualquier atisbo de desconcentración. 
En la actualidad, estos emplazamientos en el fondo de un valle fluvial muy encajado 
suponen un obstáculo para la circulación de los vehículos pesados y para la propia 
seguridad de las instalaciones, que han padecido algunas inundaciones en años muy 
lluviosos.

4.- La progresiva reducción del precio de la lana desincentiva el cuidado de las variedades ovinas nacionales más productivas y de 
mayor calidad, de modo que el recurso a lanas extranjeras alcanza ya cotas próximas al 60% del total.
5.- A escala nacional, los datos de la Encuesta Industrial demuestran que la producción por cuenta ajena viene absorbiendo proporcio-
nes crecientes de la producción de las hilaturas de lana, desde el 31% de 1978 al 46% de 1992 (en toneladas).
6.- Los tejedores auxiliares o drapaires son trabajadores autónomos que poseen unos pocos telares. son subcontratados por las teje-
durías en momentos de acumulación de pedidos o para la confección de muestrarios y series muy cortas, cumpliendo una función 
crucial para la flexibilidad del sistema local.

 Tinte Gilart
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FIGURA 2: PROCESO DE FABRICACIÓN DE PAÑOS DE LANA

Entre paréntesis, el número de instalaciones de cada tipo en Béjar a comienzos de 1998.

Esta exposición muestra a Béjar como un sistema productivo local bastante auto-
centrado, gracias a la integración funcional de una red abierta de empresas independientes 
(Tomás, Torrejón y Such, 1997). Sin embargo, su limitado tamaño, el deficiente desa-
rrollo de las vías de comunicación y su ubicación en una provincia poco industriali-
zada no le han permitido inducir un tejido empresarial complementario, como ocu-
rre en los sistemas productivos locales más avanzados, de forma que su dependencia 
tecnológica resulta manifiesta, como en tantos otros ejemplos nacionales (Barceló, 
1992). La maquinaria es en su mayoría extranjera y los escasos equipos españoles 
proceden de Cataluña. Los talleres metalúrgicos locales sólo efectúan labores de man-
tenimiento o de suministro de estructuras y las principales materias primas, como 
hilos sintéticos y tintes, proceden de grandes empresas. Y los servicios empresariales 
avanzados, uno de los principales factores de desarrollo en los territorios industria-
lizados, se han limitado a la utilización de los equipos informáticos del centro de 
diseño gestionado por la Agrupación de Fabricantes, proceso siempre controlado di-
rectamente por la empresa.

Las limitaciones del sistema bejarano no terminan con estas ausencias en los 
primeros eslabones de la cadena de producción. La confección tiene cierta presencia 
en la ciudad, pero sus vínculos funcionales con el textil son muy tenues, pese a que 
las firmas de ropa también participan en la Agrupación de Fabricantes. Sólo una em-
presa bejarana elabora prendas de lana y, como apoya su estrategia comercial en una 
imagen de alta calidad en género y diseño, prefiere adquirir la mayor parte de los 
paños en Italia. El resto del sector de la confección, muy mermado tras los recientes 
cierres, se dedica a la lencería y las prendas de algodón de calidad media-baja. Por 
tanto, la trayectoria de las empresas locales de confección repercute débilmente en la 
actividad textil. Esta precaria presencia en los mercados de productos finales relega al 
sistema bejarano a la condición de mero proveedor de bienes intermedios. Sus salidas 
comerciales se limitan, pues, a los contratos con confeccionistas y carece de acceso 
directo al amplio mundo del comercio de ropa en establecimientos especializados o 
grandes superficies.
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2.2.	L a crisis estructural de principios de los años noventa (1991-1996)

Desde 1990 a 1997, la cifra de trabajadores en el sistema textil-confección cae de 
1.618 a 756 personas7 como consecuencia, fundamentalmente, del cierre de las grandes 
y pequeñas empresas (Alonso, Aparicio y Sánchez, 1997; Sánchez, 2000b). Las de más 
de 50 empleados pasan de 12 a 3 unidades y las de menos de 20, de 38 a 22. Entre 
tanto, las nueve empresas que en 1990 tenían entre 21 y 50 puestos de trabajo suben a 
11 en 1997 y aumentan su volumen de empleo debido a la reducción de efectivos en 
las grandes firmas (ninguna factoría supera ya el centenar de trabajadores) y a su propia 
capacidad de adaptación, ya que algunas han ampliado ligeramente sus plantillas. La 
producción decrece también a partir del máximo alcanzado en 1989 y el sistema em-
pieza a temer por su futuro cuando algunas tareas estratégicas, como el lavado y todo el 
ramo de aguas, ven amenazada su viabilidad por falta de demanda desde las tejedurías.

Al ser un sistema intermedio uno de los factores que mayor incidencia tienen 
es la demanda: la caída de los indicadores de actividad en Béjar deriva de la reducción 
de la contratación oficial y de los cambios en la moda. Los esfuerzos por reducir el 
déficit público desde 1992, de un lado, y el menor consumo de prendas de lana entre 
la población de edad media y joven, de otro, se traducen en una sensible caída de 
las ventas. Además, como señalan fuentes de la Agrupación de Fabricantes, hay que 
recordar que las prendas de lana son bastante duraderas y de precio elevado lo que, 
unido a una sucesión de inviernos poco rigurosos a comienzos de la presente década 
y a la crisis económica de 1992-94, frenó el consumo de reposición.

Esta contracción de la demanda, conjugada con las limitaciones ya indicadas de 
la oferta, explica el severo impacto laboral de esta crisis. En efecto, el producto típico 
de Béjar, el paño monocolor de carda para prendas exteriores y uniformes, pierde 
mercado y las empresas locales se ven empujadas a la búsqueda de clientes entre los 
confeccionistas de prendas de moda. Sin embargo, éstos piden series cortas de paños 
policromáticos (cuadros, rayados...) de estambre, que ofrecen más calidad y cuya 
elaboración requiere una elevada flexibilidad, en términos de diseño, producción y 
entrega, hacia la que muchas empresas no han sabido evolucionar. La ciudad también 
acusa su especialización en tejidos de invierno, con la consiguiente estacionalidad de 
su temporada, así como la ausencia en sus muestrarios de hilos finos y lanas frías de 
uso veraniego, con buenas expectativas de mercado.

La modificación del marco regulatorio del comercio de productos textiles y la 
eliminación de las barreras arancelarias, auspiciadas con el Mercado Único en 1993 
y la Ronda Uruguay del GATT, supusieron la entrada en escena de nuevos competi-
dores tanto en el mercado de paños de calidad (Alemania, Italia, Francia), como en 
el de productos indiferenciados de bajo precio (Portugal, Europa Oriental, Asia). Así, 
la ampliación de los mercados de aprovisionamiento de los confeccionistas españoles 
no fue compensada en Béjar por la búsqueda de clientes extranjeros. Y es que se ha 
confiado, creemos, en exceso en la máxima «el buen paño en el arca se vende». Víctimas 
de un estilo gerencial individualista que mezcla familia y negocio, y donde la expe-
riencia del padre-gerente se impone a los modos profesionalizados que reclama la 
apertura de los mercados, muchas empresas descuidaron durante largo tiempo las 
labores comerciales y la imagen de marca, encomendando la distribución a viajantes 
con carteras de clientes bastante estables.

Esta situación descrita no aclararía un descenso del empleo tan importante. El 
hecho crucial para esta caída se deriva de la desaparición de la fábrica Hispano Textil, 
primera experiencia bejarana de concentración de capital, como ha ocurrido en otros 

7.- Se incluyen dos empresas de claseo ubicadas en Puerto de Béjar y Vallejera de Riofrío, esta última ya desaparecida.
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sistemas productivos locales (Amin y Robins, 1992; Dupuy y Gilly, 1997). Este grupo 
surgió a comienzos de la década tras la fusión de seis empresas que representaban el 
20% del sistema y que buscaron en la integración vertical y las economías de escala la 
solución a sus problemas de viabilidad. El experimento terminó con la quiebra de la 
nueva sociedad en 1994, debido a la falta de entendimiento entre los propietarios, y 
entre éstos y los trabajadores, a la mala gestión y al indebido uso de los fondos con-
cedidos por la Junta de Castilla y León para financiar el proyecto de reestructuración. 
Los 397 puestos de trabajo directos (concentrados en hilatura, tejeduría y tintes) des-
aparecidos representan el 42% de las pérdidas registradas de 1990 a 1997. A ello hay 
que sumar los efectos indirectos inducidos por los 280 millones de pesetas en deudas 
contraídas con otras empresas de la ciudad (particularmente en sorteo, lavado, pei-
nado y tinte), obligadas a su vez a ajustar plantillas para paliar la delicada situación 
financiera en que quedaron tras este desafortunado suceso.

CUADRO 4: EVOLUCIÓN DEL EMPLEO EN EL SISTEMA TEXTIL DE BÉJAR 
SEGÚN LAS FASES DEL CICLO DE PRODUCCIÓN (1990 Y 1997)

Fases
Empresas

1990
Empleo
1990

Empresas  
1997

Empleo  
1997

% Reducción
Empleo

Sorteo, lavado y peinado 5 81 4 68 -16%

Hilatura (carda y estambre) 9 215 4 109 -49%

Tejeduría 12 267 7 150 -44%

Tejedores auxiliares (drapaires) 9 18 4 5 -72%

Tinte y acabado 6 397 3 149 -62%

Confección 3 291 8 180 -38%

Géneros de punto 4 27 1 1 -96%

Empresas verticales 3 305 3 91 -70%

Otras actividades 8 17 2 3 -82%

Total 59 1.618 36 756 -53%

Fuente: elaboración propia a partir de INSS y Agrupación de Fabricantes.

Pero este caso también tuvo una repercusión pública, al contribuir a la divulga-
ción de una imagen de crisis generalizada, industrial y laboral, a todas luces exagerada 
y con repercusiones en absoluto baladíes. Por ejemplo, las entidades bancarias aplican 
primas suplementarias en los tipos de interés de los créditos concedidos a las em-
presas bejaranas, dadas las nociones de insolvencia y riesgo asociadas al textil local, 
con la consiguiente rémora para las tentativas de modernización y reestructuración.

Los efectos de esta crisis no se dejarán sentir en todas la empresas y funciones 
por igual. Así, vemos un retroceso de las funciones de post-producción (drapaires, 
regenerados,...) basadas sobre todo en la pericia manual de un grupo de «artesanos» 
y que se explica por la mejora de los paños debido a la nueva maquinaria. Lo mismo 
ocurre con la elaboración de prendas de punto, afectada por la competencia de otros 
países y por la reducción de la demanda de trabajo a domicilio.

Cuantitativamente el impacto no ha sido el mismo en las empresas de estructura 
vertical, que en algún caso superaron los 400 trabajadores y que no han podido evo-
lucionar hacia las nuevas tendencias organizativas, que en las empresas especializadas, 
con unas pérdidas mucho más limitadas. Cabe destacar el buen comportamiento de 
las dedicadas al sorteo, lavado y peinado, debido a su reducido número y a la impo-
sibilidad de mecanizar ciertos procesos. En el otro extremo de la cadena, las contadas 
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industrias de confección han logrado limitados re-
cortes apostando por la calidad. También la tejedu-
ría, con una importante competencia externa, ha 
sabido mantenerse.

Más allá de este revelador balance cuantitativo, 
un análisis cualitativo de la situación de cada fase 
del ciclo descubre las debilidades estructurales del sis-
tema, relacionadas con su funcionamiento en red, 
y en las que anida el riesgo de desarticulación que 
amenazó a Béjar entre 1994 y 1996.

•	 El sorteo requiere una destreza y pericia manuales 
que sólo se adquieren tras largos años de práctica. 
Sin embargo, la falta de renovación generacional, li-
gada al estancamiento de la demanda local de lanas, 

compromete a medio plazo la continuidad de esta labor esencial para la calidad final 
de los paños. El zurcido se encuentra en una situación semejante, puesto que la reno-
vación tecnológica no erradica por completo los defectos en alguna que otra pieza.
•	Sólo una empresa ofrece los servicios de lavado y peinado y de su supervivencia y 
modernización depende el abastecimiento del sistema en condiciones competitivas.
•	La producción local de hilos finos para paños veraniegos de lana fría es muy redu-
cida, lo que obliga a los tejedores a adquirirlos a proveedores catalanes, andaluces o 
portugueses.
•	La oferta local de hilo de estambre depende en un elevado porcentaje de dos empresas 
cooperativas cuyas dificultades financieras entorpecen el necesario proceso de mo-
dernización tecnológica.
•	La disminución del número de drapaires amenaza con privar al sistema de un instru-
mento esencial para su flexibilidad coyuntural.
•	La mayor empresa del ramo de aguas y única que ofrece los servicios integrales de 
tinte, apresto y acabado atraviesa una aguda crisis financiera derivada de los impaga-
dos de Hispano Textil, de la caída de la demanda y de las inversiones en equipo efec-
tuadas a principios de los noventa. Su supervivencia es considerada imprescindible 
por los tejedores: en caso de cierre, se verían forzados a cerrar o trasladarse a otros 
núcleos laneros, puesto que los costes de transporte hacen casi inviable la separación 
geográfica de ambas funciones.
•	La calidad de los tratamientos que prestan las empresas del ramo de aguas es consi-
derada insuficiente por los tejedores más avanzados, lo cual va en detrimento de las 
posibilidades comerciales de los paños de Béjar.

La toma de conciencia por parte de los agentes locales acerca de la trascendencia 
de estas lagunas del sistema textil marca el inicio de un movimiento de renovación 
colectiva de las bases productivas y comerciales del sector que inicia su andadura 
hacia 1996.

2.3.	L a reestructuración del sistema: los procesos de innovación

En los años siguientes hemos podido identificar un conjunto de comportamien-
tos innovadores a raíz de la iniciativa, no siempre coordinada, de la Agrupación de 
Fabricantes, de las autoridades regionales y municipales y, sobre todo, de un grupo 
de empresas y empresarios que integran lo que puede denominarse segmento avanzado 
del sistema local: la empresa de lavado y peinado, una hilatura de estambre, cuatro 
tejedurías, la mayor empresa del ramo de aguas y una firma de confección.

Vista aérea de THESA
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Las tejedurías ocupan un papel de primera fila en la difusión de esta senda innova-
dora. La necesidad de conseguir nuevos clientes ha exigido una profunda renovación 
de sus catálogos, comenzando a introducir las lanas frías y los paños de moda. Las 
firmas más competitivas trabajan ya las temporadas de invierno y verano e incremen-
tan sus esfuerzos (y sus plantillas) en el terreno del diseño, aplicando herramientas 
informáticas para ofrecer dos colecciones anuales. Se visitan ferias especializadas o se 
contrata a expertos, a menudo extranjeros, que cooperan con los técnicos locales en 
el diseño de muestrarios. La renovación tecnológica, con telares más rápidos y flexi-
bles basados en el control numérico y capaces de tirar series cortas de paños com-
puestos por muchos hilos distintos, permite cumplir los ajustados plazos de entrega 
que reclaman los confeccionistas.

Los canales de comercialización se han diversificado y la presencia en ferias es-
pecializadas y en misiones comerciales multisectoriales comienza a difundirse como 
vía de penetración en el mercado internacional. En algún caso, la integración en gru-
pos empresariales no locales y ajenos al textil, pero con experiencia exportadora, ha 
facilitado la obtención de contratos en el extranjero, en lo que puede ser otro de los 
caminos para financiar la innovación y encauzarla hacia objetivos comerciales bien 
perfilados. Con todo, hay que señalar que la propiedad de las empresas continúa en 
manos bejaranas y no se han repetido las tentativas de absorción o fusión al estilo 
Hispano Textil.

Las ramas que trabajan a manufactura han respondido de manera desigual a los 
retos planteados desde la tejeduría. Las hilaturas de carda siguen ancladas en esquemas 
productivos tradicionales, mientras las de estambre, espoleadas por el tirón de la de-
manda, comienzan a incorporar nueva maquinaria y a producir hilos más finos. Con 
todo, los tejedores aún deben adquirir parte de su materia prima fuera de Béjar, dada 
la lentitud del proceso de renovación de producto en la hilatura, que exige cuantio-
sas inversiones a empresas que aún no han cancelado los compromisos financieros 
asumidos durante la crisis.

Las nuevas tendencias de producto están repercutiendo de forma decisiva en el 
ramo de aguas. Las empresas de tinte en pieza pierden cuota de mercado porque los 
nuevos paños policromáticos deben tejerse, obviamente, con el hilo ya tintado, lo 
cual favorece a las firmas que tintan floca o hilo. A su vez, el auge del tinte en floca ha 
estimulado la modernización definitiva de la única empresa de lavado y peinado.

La incorporación y propagación de estas novedades de producto, proceso y mer-
cado a través de la red de empresas textiles bejaranas ha sido incentivada por la Agru-
pación de Fabricantes, que trasciende así su cometido fundacional como patronal del 
sector para ejercer como foro de cooperación interempresarial y como valedor de la 
imperiosa necesidad de innovar para superar el riesgo de desarticulación del sistema. 
En 1997-98, la Agrupación ha gestionado 117 millones de pesetas procedentes de la 
Iniciativa Comunitaria RETEX8, destinados a dos grupos de actividades. Por un lado, 
la elaboración de muestrarios, la formación en ventas e idiomas y la subvención a 
la asistencia a ferias y certámenes, a fin de fortalecer las estructuras exportadoras. 
Por otro, la asistencia técnica, financiando la contratación de expertos y empresas 
especializadas en diseño, proceso y mercado textil. Estos consultores han llevado a 
cabo auditorías en todas las empresas, identificando sus debilidades como punto de 

8.- Tras diversas negociaciones, fruto de la iniciativa de la Agrupación de Fabricantes con la Junta de Castilla y León y el Ayuntamiento 
de Béjar, se han obtenido fondos comunitarios para la ciudad y su comarca. Además de la cantidad asignada a la Agrupación, el Ayun-
tamiento gestiona otra parte, destinada a cursos de formación para jóvenes y desempleados. La Agencia de Desarrollo Económico de 
Castilla y León coordina un programa de desarrollo comarcal específico para Béjar, donde acaba de abrir un Centro de Dinamización. 
Se da así una consolidación importante del entorno institucional necesario en cualquier sistema productivo local.
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partida para la elaboración de planes de reestructuración, particularmente necesarios 
en el ramo de aguas, el de mayor retraso tecnológico.

Todo esto ha contribuido a que la situación de conjunto haya mejorado y vuel-
van a llegar los pedidos. Por otro lado, la presencia de empresas de todas las fases del 
proceso en este segmento avanzado garantiza la continuidad del sistema textil bejarano 
en condiciones más eficientes, como parece demostrar el auge de las cifras de expor-
tación, que en algunos casos alcanzan ya el 25% de las ventas.

Así las cosas, en 1998 el valor de la producción final (ventas de los tejedores) se 
acercó mucho al máximo histórico de 1989. Esta positiva trayectoria ha permitido a 
Béjar conservar sus posiciones relativas dentro del panorama lanero nacional, estima-
das en un 10% de la producción. Rodríguez Arzúa (1968) ya avanzaba un porcentaje 
semejante y a finales de los ochenta se manejaba idéntica cifra, conseguida ahora con 
un 7% del empleo, consecuencia de una productividad aparente del trabajo superior 
al promedio del sector.

En los años más recientes, sin embargo, el textil bejarano ha sido incapaz de ha-
cer frente a la fuerte competencia exterior incluso ya antes de que en enero de 2005 
el mercado de la UE quedara abierto plenamente a los textiles de terceros países. La 
desaparición de empresas desde 2001 es una constante que, no sólo afecta al empleo, 
sino que ha supuesto la consumación del anunciado peligro de ruptura de la cadena 
de producción local. El cierre del Tinte «Hermanos Francés Bruno» en 2003 anuncia la 
crisis de empresas como Cobhiltex o Estambrera Bejarana, y unas y otras llevan a Textil 
Navazo9 a su desaparición en 2007. Es decir, funciones como el tinte o aprestos y acaba-
dos desaparecen de la ciudad. Las empresas supervivientes han de cubrir sus necesidades 
acudiendo a Cataluña o a la vecina Covilhá en Portugal. La coherencia interna del siste-
ma productivo local textil de Béjar se ha quebrado definitivamente.

3.	 EL ESPACIO INDUSTRIAL Y LOS NUEVOS USOS DEL SUELO

Desde los orígenes de la industria textil bejarana en la Baja Edad Media, el agua 
aparece como el factor determinante de la ubicación en el fondo del cauce del río 
Cuerpo de Hombre, con el fin de aprovechar la calidad del agua y su fuerza motriz. 
Factor que con el paso del tiempo y el cambio en los transportes, se va convirtiendo 
más en una rémora que en una ventaja en la accesibilidad y sobre todo, a la hora de 
buscar otros usos a dichos emplazamientos.

En los siglos XIX y XX, en las etapas de crecimiento en número de las fábricas tex-
tiles, la nuevas instalaciones no directamente dependientes del agua, como la hilatura, 
el tejido y la escasa confección, fueron instalándose en bordes concretos del casco 
urbano, como la zona de la Calle Flamencos y 28 de Septiembre y, posteriormente, en 
los bordes de la carretera nacional 630, en dirección a la Estación de Ferrocarril, así 
como en Ronda Viriato/Carretera de Circunvalación. En ocasiones se trata no tanto de 
un espacio de vocación fabril como de un emplazamiento individual.

Con la crisis fabril de las últimas décadas, y con la consiguiente reducción de 
los establecimientos, se abre un proceso de reestructuración textil y de cambio en los 
usos del suelo industrial. En una ciudad como Béjar, muy limitada en dotación de 
suelo edificable debido a los fuertes condicionantes impuestos a su crecimiento físico 
por el relieve, la liberación de suelo industrial abre fuertes apetencias por su transfor-
mación a otros usos y, en concreto, al residencial, precisamente en una época de ace-
leración del abandono del caserío más deteriorado del casco histórico y de aumento 

9.- Sus instalaciones albergan desde 2007 la planta de producción de placas solares de UNISOLAR.
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de la demanda de viviendas amplias y bien equipadas. No obstante, como vamos a 
ver, las condiciones físicas de los suelos en desuso industrial presentarán condiciones 
de reutilización muy distintas. Se pueden diferenciar cuatro tipos de espacios:

1.	 Curso del río Cuerpo de Hombre, una vez recibidas las aguas del Ríofrío. Es 
el tramo del cauce más encajado y abrupto. Aquí el gran handicap de los esta-
blecimientos es la accesibilidad. Aunque siguen funcionando fábricas, las que 
se han visto abocadas al cierre no han tenido una reutilización, dándose una 
situación de claro abandono y ruina de los edificios. Si acaso la reutilización 
de lo que fue Tintes Gilart como futuro Museo de la Industria Textil de la 
ciudad supone una grata excepción a este panorama desolador.

2.	 El valle del Cuerpo de Hombre situado entre el Puente Nuevo y la afluencia 
del Ríofrío, con una topografía más abierta. Es un espacio además que sirve 
de interconexión entre el casco histórico y los nuevos barrios residenciales 
de la segunda mitad del siglo XX. Centralidad que, en los casos de cierre textil, 
lo valoriza y permite su reutilización para nuevos usos, con frecuencia indus-
triales, como la de Transformados Metálicos Cejuela, o de servicios, como na-
ves comerciales, concesionarios de automóviles y grandes superficies, como 
los Supermercados Día o Eroski, que suponen el mantenimiento del tradicio-
nal paisaje fabril. Pero también es una zona de alta valoración inmobiliaria, 
de modo que aquí se localizan los más graves atentados a la conservación de 
un patrimonio arquitectónico industrial de 
gran valor histórico como, por ejemplo, el 
Tinte del Duque.

3.	 Los espacios industriales situados en el bor-
de urbano desarrollados en torno a las calles 
28 de Septiembre/Flamencos, a la Nacional 
630 o próximos a la Carretera de Circunva-
lación. La crisis textil y el desarrollo urbano 
de la ciudad en estas dos últimas décadas re-
convierten estos espacios en habitacionales. 
La recalificación del suelo industrial en ur-
bano por la vigente legislación urbanística 
local se viene concretando en la aparición 
de bloques en altura, siendo la actuación 
sobre el antiguo solar de La Fabril un buen 
exponente. No se debe pasar por alto que, 
más allá de los terrenos de la antigua Fabril, 
se encuentra la línea férrea Plasencia/Astorga, en desuso desde 1985, pero 
con excelente localización y accesibilidad y, por tanto, con grandes posibili-
dades de cambio de uso en un futuro no lejano de convertirse en definitivo 
el cierre.

4.	 El espacio industrial más joven se desarrolla en la salida Norte de la ciudad, 
en torno a la N-630 dirección Palomares. Allí se han ido instalando activida-
des auxiliares de la industria o simples talleres y almacenes, en espacios sin 
planificación, totalmente anárquicos, frecuentemente, en anómala simbiosis 
con los bloques residenciales. Son espacios en los que se instalan pequeñas 
empresas con el único referente de la accesibilidad que garantiza la Carretera 
General. Sólo en su límite externo se hace presente la planta industrial, como 
es Confecciones Yuste y recientemente los centros comerciales Mercadona y 
Aldi.

Batanes y lavadoras  
de THESA
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Esta última zona pone de manifiesto la carencia de previsión que ha existido en 
la ciudad respecto de la dotación de infraestructuras físicas tendentes a facilitar la 
instalación de actividades productivas con cierto orden y en espacios diferenciados. 
Así mismo, fruto de la falta de previsión municipal, durante los últimos años ha con-
vertido el otrora tranquilo y agradable pueblecito de Palomares, en un caótico espacio 
de actividad económica en dura mixtura con el hábitat rural, que ha sido fuente de 
conflictos y protestas vecinales hasta la desaparición del Matadero Municipal.

Por último, no es fácil de explicar la tardía y frágil toma de iniciativas en pro del 
fomento de la actividad industrial en una ciudad como Béjar, especialmente durante 
el último cuarto de siglo. En efecto, la recurrente crisis textil que diezma sin cesar 
el número de empresas y trabajadores industriales no ha provocado acciones de los 
agentes económicos locales (autoridades, empresarios, sindicatos) suficientemente 
persistentes y potentes orientadas a estimular la creación o atracción de nuevas acti-
vidades productivas que vengan a paliar la crisis y contribuyan a diversificar la base 
productiva local. Sin duda, la figura más elemental de la puesta en práctica de políti-
cas locales activas en pos de la instalación de empresas en un determinado lugar es la 
dotación de suelo a través de polígonos y parques industriales. No resulta compren-
sible que este instrumento de estímulo a la empresa industrial, sólo a partir de 1998 
y promovido por SEPES, comience a tomar cuerpo de realización en Béjar, fecha en la 
que son ya frecuentes incluso en municipios rurales iniciativas de este tipo.

3.1.	�L a promoción de la actividad económica: el Polígono Industrial de 
Béjar

Tras la salida de la crisis textil de los años 1994/1995, las autoridades locales 
toman conciencia de que su actitud dinamizadora, con iniciativas directas en unos 
casos, indirectas casi siempre, puede ser relevante para que las empresas encuentren 
mejores condiciones de vida en la localidad o accedan a programas y ayudas de pro-
moción de la UE o de las administraciones nacional y regional. Las iniciativas serán 
de índole muy variada, ya que pasan por

a) Búsqueda de consensos y cooperación entre las fuerzas políticas locales, empre-
sariales y sindicales para realizar estudios e informes puntuales10 en torno a los que 
anclar proyectos concretos e implicar a instancias supralocales en su financiación.
b) Implicación a la Junta de Castilla y León11 y al Ministerio de Ciencia e Innovación 
en la financiación de iniciativas de promoción de la economía local.
c)	Búsqueda de iniciativas empresariales innovadoras orientadas a la diversificación 
del tejido productivo de la ciudad.

Una de las primeras medidas orientadas a frenar la sangría del sector textil será 
la apertura en Béjar de una Oficina de la Iniciativa Comunitaria RETEX destinada a 
apoyar medidas de modernización en el sector. Ante la amenaza de desintegración de 
la cadena de valor textil, RETEX, en colaboración con la Agrupación de Fabricantes de 
Béjar, financió inversiones en los activos intangibles (diseño de muestrarios, patrona-
je asistido por ordenador, consultoría de mercados, contratación de asesores extran-
jeros, participación en ferias internacionales, formación en idiomas, informatización 

10.- Plan de Intervención en la Comarca de Béjar. Departamento de Geografía de la Universidad de Salamanca y Agencia de Desarrollo Eco-
nómico de la Junta de Castilla y León. Coordinación CABERO DIÉGUEZ, V. (1996); Informe a instancias de la Agencia de Desarrollo 
local (2012) realizado por la consultora ITER.
11.- Programa de actuación en la zona de Béjar por mil millones de pesetas durante el trienio 1997-1999 en promoción de activi-
dades económicas que ayuden a paliar los efectos negativos de la pérdida de activos del sector textil. Bocyl 9-5-1997
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de la gestión empresarial), que el sistema bejarano requería para intentar compensar 
la reducción de los pedidos nacionales en los mercados exteriores, señala Sánchez 
Hernández (2012). Nuevas líneas de promoción empresarial se implementan con 
iniciativas, como la oferta de pequeños «nichos» o «viveros» para la instalación de 
microempresas a las que se les ofrecen servicios básicos como el propio espacio físi-
co, además de servicios comunes de oficina con teléfono o fax. El éxito de la primera 
experiencia en Palomares explica que se habilite un nuevo espacio en la misma línea 
y se negocie con Renfe un proyecto más ambicioso a desarrollar en sus antiguas 
instalaciones de la Estación de ferrocarril. A su vez, la Fundación PREMYSA (2005) 
trabaja en la mejora de la cualificación profesional y la promoción de proyectos de 
economía sostenible en las áreas rurales del entorno de Béjar y Norte de Extremadura.

En paralelo, el Ayuntamiento ha puesto en práctica iniciativas orientadas a la 
promoción industrial y económica, con especial énfasis en el apoyo a Pymes e ini-
ciativas turísticas, destacando en este sentido las grandes expectativas depositadas en 
la promoción de la Estación de Esquí La Covatilla (2001), gestionada por la empresa 
GECOBESA y con serios problemas de pervivencia. Fruto del esfuerzo municipal en 
atraer capitales han llegado a la ciudad algunas empresas innovadoras como el Grupo 
UNISOLAR (2007) –ocupa las instalaciones de la textil NAVAZO incorporando a su 
plantilla los trabajadores de la textil– o CT3 Ingeniería, que abren una vía de reno-
vación industrial prometedora. Lamentablemente la profunda crisis económica que 
sufre el país ha puesto en cuestión estos esfuerzos de modernización del tejido pro-
ductivo industrial, ya que UNISOLAR/SOLIKER, muy arropada por ayudas públicas y 
de los propios trabajadores de NAVAZO en sus comienzos, afronta desde 2010 serios 
problemas en sus áreas de producción fotovoltaica y térmica solar debidos, tanto a la 
competencia de terceros países (China), como a las incertidumbres derivadas de la 
convulsa política sobre energías renovables que sigue nuestro país. La empresa con-
cluye 2012 en concurso de acreedores y el riesgo cierto de que únicamente perviva 
la actividad en el área de I+D+I con apenas 15 puestos de trabajo y la pérdida de casi 
otros 50 empleos. Por su parte, CT3 (2009), hoy instalada en el antiguo tinte Francés 
Bruno restaurado por el Ayuntamiento, llega a Béjar en plena crisis económica, por 
lo que sus planes iniciales de ampliación laboral en la producción de software para 
ingeniería no se han cumplido pero, en cambio, será un valioso activo para que la 
localidad ostente por tres años, a partir de 2009, el meritorio don de Ciudad Digital 

Sección aprestos 
THESA
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y Ciudad de la Ciencia y la Innovación, reconocimiento por parte del Ministerio de 
Ciencia e Innovación a las pequeñas ciudades que destacan en medidas en favor del 
cambio de su modelo productivo.

La dotación de suelo industrial en el municipio ha sido otra de las carencias cla-
morosas de Béjar, como ya se ha señalado. La construcción del Polígono Industrial 
era aspiración de la ciudad desde hace bastantes años, pero lo cierto es que se abre el 
siglo XXI sin que sea realidad más allá de su plasmación en el papel del PGOU desde 
1984. En colaboración con el organismo de la Administración Central de promoción 
de suelo –SEPES– el Ayuntamiento acomete su construcción sobre una superficie bru-
ta de unos 207.000 metros cuadrados (20,7 Has.), con localización próxima a la nue-
va circunvalación de la N-630 en su cruce con la Carretera a Ciudad Rodrigo y con 
límite Sur en la línea férrea. Desarrollado en dos fases (la fase I con 66 parcelas y la 
fase II con 36), las parcelas industriales son 102 y su aprovechamiento real asciende 
a 14,5 Has., siendo los viales y espacios libres los destinatarios del resto del suelo. En 
palabras de los responsables municipales de urbanismo, «parte de las parcelas más 
reducidas se destinan para la relocalización de pequeñas empresas industriales y talle-
res que aún se ubican dentro del casco urbano». Otra vocación de ocupación estaría 
protagonizada por actividades cárnicas vinculadas al nuevo Matadero Municipal, dada 
su conflictiva localización en Palomares.

El desarrollo del Polígono no está siendo fácil, como evidencia la falta de so-
lución a ciertas carencias de accesibilidad, seguridad, limpieza o mantenimiento. 
Entendemos que lograr una buena imagen del polígono industrial es importante 
ya que, en la actualidad, los equipamientos físicos son una dotación necesaria pero 
insuficiente en el marco de las políticas locales de promoción económica. Tal vez, 
con el objetivo de contribuir a realzar la imagen del polígono, el Vivero de empresas 
(dotado de espacios comunes, 24 despachos y dos naves industriales) de la Cámara 
de Comercio de Béjar, como instrumento de promoción empresarial, se ha instalado 
en el polígono industrial.

4.	 EL COMPORTAMIENTO ACTUAL DE LA ECONOMÍA DE BÉJAR

En los años transcurridos del presente siglo XXI, Béjar, al igual que cualquier otro 
centro productivo del país, presenta dos periodos temporales radicalmente diferentes 
en la medida en que la crisis económica de 2008 pone fin de forma brutal al ciclo 
expansivo de la economía, abriendo un periodo aún presente de muy grave deterioro 
económico y social. Los indicadores básicos de la economía de la ciudad reflejan con 
nitidez estos dos momentos del ciclo económico, así como el notable declive del 
sector industrial y el fortalecimiento de los servicios.

En los años previos a la crisis económica, frente a las pérdidas de activos pro-
ductivos que aún soporta la ciudad en las ramas de producción textil y confección, el 
empleo en su conjunto muestra tendencia a la estabilidad con años de ligero repunte 
y otros con notables incrementos como sucede en 2005 y 2007, años de inicio de 
las actividades de la Fundación PREMYSA12 y UNISOLAR respectivamente, actores 
que fortalecen un tejido productivo que a la vez venía experimentando un claro in-
cremento de trabajadores autónomos, como ha documentado SÁNCHEZ HERNÁN-
DEZ13. El año 2007 marca que el techo laboral de la ciudad, se mida tanto por el 
número de trabajadores asalariados como por el de autónomos (figuras 4 y 5).

12.- Inicia sus actividades en el otoño de 2005 con programas de actuación y promoción de actividades en cinco áreas diferentes y 
presupuesto de unos 4,3 millones de euros
13.- Los afiliados a la Seguridad Social como autónomos pasan de 648 en el año 2000 a 992 en 2006 
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FIGURA 4. EMPLEO, REGISTRO DE LA SEGURIDAD SOCIAL  
A 31 DE DICIEMBRE

A partir de 2007 la regresión laboral ha sido continua y muy marcada en el 
colectivo de asalariados, ya que el de autónomos, como es habitual en los momen-
tos de dificultades económicas, presenta gran capacidad de resistencia, aunque su 
tendencia también es negativa. Lógicamente, la vertiente más dura de la crisis eco-
nómica es la social, que ve multiplicarse el número de trabajadores que pierden el 
empleo, así como que los jóvenes encuentran cerrado el mercado de trabajo local.

FIGURA 5. BÉJAR. TRABAJADORES DEL SISTEMA PRODUCTIVO  
REGISTRADOS EN LA SEGURIDAD SOCIAL

En efecto, el factor desempleo no ha dejado 
de aumentar en Béjar a medida que pasan los años 
(Cuadro 5), con la particularidad de que su índice 
siempre es superior en unos puntos tanto al de la 
provincia como al de Castilla y León. Hecho rele-
vante de la dinámica laboral es que la crisis estruc-
tural del sector industrial textil ha dejado de ser el 
causante de todos los males de la economía local y 
el sector manufacturero, aun perdiendo activos la-
borales en estos años de crisis, ha dejado en el haber 
del sector servicios la mayor concentración de las 
cifras de desempleados, pues el sector construcción, 

Hilaturas García y 
Cascón S.A.
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tan golpeado por la crisis, no ha traducido en Béjar la fuerte reducción de activos con 
el consiguiente incremento en el registro de parados (Cuadro 6).

CUADRO 5. BÉJAR: EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE DESEMPLEADOS  TOTAL Y DEL SECTOR

2007 2008 2009 2010 2011 2012

Total desempleados 1.114 1.368 1.492 1.651 1.688 1.803

Desempleados industria 315 323 333 331 340 362

% industria total 28,28 23,61 22,32 20,06 20,14 20,08

Fuente: elaborado con datos SEPE.

CUADRO 6. BÉJAR: ESTRUCTURA POR SECTORES DEL PARO

DICIEMBRE 2007 % Diciembre 2012 %

Agrario 10 0,90 31 1,72

Industria 315 28,28 362 20,08

Construcción 171 16,36 194 10,76

Servicios 476 42,73 1.032 57,24

Sin empleo anterior 142 12,75 184 10,21

Total 1.114 100,00 1.803 100,00

Fuente: elaborado con datos SEPE.

De relevante para la ciudad hay que calificar el importante cambio experimenta-
do por el sistema productivo local en la etapa de expansión económica que, iniciada 
con la superación de la crisis de los años 1992/1995, culmina en 2007, fecha en 
que se abre el camino a la grave crisis económica en la que aún se encuentra el país. 
En el grado en que el sector textil nacional no participa de las bondades del ciclo 
expansivo, sino que prosigue su particular calvario de pérdida de competitividad en 
el mercado nacional frente a los bienes importados a bajo coste de terceros países, la 
industria textil lanera de Béjar alimenta su pérdida de efectivos sin que los intentos 
de diversificación del tejido industrial consigan poner freno a la regresión de activos 
laborales y de empresas. El resultado será, que al concluir la etapa de expansión eco-
nómica, el volumen del sector industrial de Béjar es más reducido que al concluir el 
siglo XX, mientras en el mismo periodo de tiempo las actividades vinculadas al sector 
servicios ganan masa laboral de forma muy significativa, de modo que desde el año 
2002 la economía local estará marcada de forma creciente por el protagonismo del 
sector terciario (figura 6 y cuadro 7).

FIGURA 6. BÉJAR: EMPLEO POR SECTOR DE ACTIVIDAD
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CUADRO 7. BÉJAR: ASALARIADOS POR SECTOR DE ACTIVIDAD

2001 2007 2012

SECTOR trabajadores % trabajadores % trabajadores %

Primario 0 0 3 0,1 8 0,83

Industria 935 40,68 664 23,88 539 12,36

Construcción 453 19,71 482 17,33 138 9,85

Servicios 892 38,81 1.598 57,48  1.341 76,93

Otros 18 0,78 33 1,18

TOTAL 2.298 99,98 2.780 99,97 2.026 99,97

Fuente: SIE, JCyL.

Los indicadores precedentes también ponen de manifiesto que los cinco años 
transcurridos de crisis económica han acelerado la terciarización de la actividad eco-
nómica de la ciudad textil, ya que la contracción de la actividad en absoluto se plasma 
con el mismo grado de intensidad entre los sectores de producción, sino que el sector 
de la construcción es con gran diferencia el más afectado, hasta el punto de que su ba-
gaje laboral de 2007 se hunde de tal forma que concluye 2012 con un activo laboral 
de apenas el 28,6 por ciento, mientras que la industria conserva el 81,17 y los servi-
cios el 83,91 por ciento. En síntesis, el diferente comportamiento de los sectores de 
producción, durante la etapa de expansión primero y en la crisis actual después, hace 
que la economía de Béjar, lo que no sucedía en el pasado, presente una composición 
muy débil en actividades directamente productivas y sean dominantes las vinculadas 
a la prestación de servicios privados y públicos.

Una breve incursión en la naturaleza de las distintas actividades que componen 
los sectores económicos de la ciudad permite conocer con mayor precisión cuáles 
son las fortalezas y debilidades más relevantes de su base productiva, lo que sin duda 
debe ayudar a obtener conclusiones útiles para el fomento y la promoción de futuras 
iniciativas de carácter económico.

Remigio Gosálvez S.A.
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El sector manufacturero siempre ha estado excesivamente polarizado hacia las activi-
dades textiles, lo que sin duda ha sido un hándicap para la diversificación del mismo. 
Tan sólo las ramas de Alimentación y Bebidas, Metalurgia y Derivados Metálicos com-
plementaban con cierto volumen la capacidad textil. En 2001 estas cinco ramas de pro-
ducción representan un abultado 94,33 por ciento de los trabajadores registrados en la 
Seguridad Social del sector manufacturero local. Unos años después, en 2007, seguían 
aportando el 86,44 por ciento y bajan al 82,37 por ciento en 2012. Con excepción de 
la industria alimentaria, los otros cuatro grupos de actividad terminan el año 2012 con 
menos trabajadores y empresas que al inicio de la actual centuria. Únicamente desde 
2007 se observa en el débil tejido industrial la presencia de nuevas actividades de pro-
ducción, más avanzadas e innovadores tecnológicamente (Cuadro 8).

CUADRO 8. EVOLUCIÓN DE LAS ACTIVIDADES INDUSTRIALES: TRABAJADORES Y 
ESTABLECIMIENTOS

Diciembre 2001 Diciembre 2007 Diciembre 2012

Trabajadores Establecimiento Trabajadores Establecimiento Trabajadores Establecimiento

Alimentación y bebidas 158 19 150 14 163 17

Ind. Textil 466 30 207 20 118 2

Ind. Confección y Peletería 147 9 84 3 87 2

Ind. Calzado, Cuero, 
Marroquinería

4 4

Ind. Madera, Corcho, Cestería 7 2 12 3 5 3

Edición, Artes Gráficas, 
Reprod. S

10 2 10 4 7 2

Fab. de Otros Productos 
Minerales

3 2 2 1 2 2

Ind. Química 1 1 1 1

Ind. Metalúrgica 32 2 22 1 1 1

Fab. Productos Metálicos 79 9 111 9 75 7

Fab. de Maquinaria y Equipo 7 3 3 1

Fab. Equipo Informático, 
Electrónico, Óptico

34 1 59 1

Fab. Equipo Médico, 
Precisión, Óptica

1 1 2 1

Fab. Muebles y Otras Ind. 
Manufa

15 4 11 3

Fab. Muebles 2 1

Otras Industrias 
Manufactureras

8 2

Reparación e Instalación de 
Maquinaria y Equipo

4 2

Suministro de Energía 
Eléctrica

9 6 11 4 8 4

Total Industria 935 90 664 70 539 59

Porcentaje 100 100 71,01 77,77 57,64 65,55

Construcción 453 62 482 88 138 47

Porcentaje 100 100 106,4 141,93 30,46 75,80

Fuente: SIE, JCyL.
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El sector servicios, del que ya hemos dicho que es el único que gana efectivos la-
borales reales en las años transcurridos de la presente centuria, incrementó su masa 
laboral a buen ritmo en casi todas las actividades (ganó el 79,14%) de 2001 a 2007. 
Sin embargo, una vez abierta la crisis económica sufren con intensidad dispar recor-
tes de efectivos laborales, si bien mantienen la tendencia expansiva en actividades 
de servicios privados como son el comercio al por menor, consecuencia directa de 
la presencia de grandes compañías nacionales de distribución y las actividades del 
hogar. En el campo de los servicios públicos, únicamente las actividades sanitarias y 
de servicios sociales ofrecen plantillas laborables más amplias en 2012 a las existentes 
en 2007.

En última instancia, la imprescindible modernización de los servicios personales 
y comerciales de la ciudad que la Asociación de Empresarios de Béjar y Comarca (EM-
BECO), así como la Cámara de Comercio y el Ayuntamiento, buscan promocionar 
desde los años previos a la crisis, no sólo necesita de la pronta superación de ésta, sino 
también de una mejora cualitativa y cuantitativa real de la demanda local y comarcal, 
que no parece verosímil en el corto plazo, debido tanto a la atonía de la base econó-
mica local como a la evidente decadencia demográfica.
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